
LA IGLESIA EN EL
MUNDO DE HOY

LARGOS DEBATES DE LOS
OBISPOS ESPAÑOLES

SOBRE EL TEMA DE LA OBJECIÓN DE CONCIENCIA
Varios prelados pidieron que nuestro Episcopado no vaya ni más ni menos

allá que el magisterio de la Iglesia en el Concilio y el Sínodo

TUVO LUGAR AYER UNA CONCELEBRACION PRESIDIDA POR LOS CARDE-
NALES Y EL NUNCIO DE SU SANTIDAD EN ESPAÑA

La Conferencia Episcopal Española con-
tinuó sus trabajos durante la mañana de
ayer. En primer lugar han proseguido Jos
debates sobre «la objeción de conciencia»,
debates que el comunicado oficial resume
así:

«Durante él intervinieron los señores car-
denaJes de Toledo y Barcelona, señores arz-
obispos de Granada, Tarragona y de Grado;
señores obispos de T o r t o s a , Canarias,
Cuenca, Seo de Urgel, Huelva.fSegovia, Bil-
bao, Murcia, Sigüenza,*y los 'auxiliares de
San Sebastián, Sevilla y de Madrid, mon-
señor Iniesta.

Abrió el debate el presidente de la Con-,
ferencia sugiriendo a los añores obispos
tíos vertientes del tema como cauces de
las aportaciones: comentarios a lo doc-
trinal y comentarios para lineas de ac-
ción.

La primera intervención fue una infor-
mación sobre el incidente de dos sacer-
dotes que se han resistido a jurar bandera,
aclarando que no habían sido sometidos a
amenazas, contra lo que se había, dicho.

La mayoría de las veinte, intervenciones
fian aludido a los aspectos generales y bá-
sicos del estudio. Y se han fijado, especial-
mente, en los siguientes puntos:

— Valoración doctrinal de las enseñan-
zas del magisterio, especialmente de
Pío XII, Concilio Vaticano II y Sínodo
romano.

— Respeto debido a la conciencia per-
sonal, sobre todo cuando se inspira en
valores profundamente humanos.

— Necesidad de servir al bien común,
sin subterfugios, de acuerdo con lo exigi-
do en las leyes justas de los Estados.

El debate ha tenido una gran altura teo-
lógica e histórica, tanto más de destacar
cuanto que toda la materia, como ha sido
afirmado repetidas veces en la Asamblea,
está en los primeros pasos de su elucida-
ción, con múltiples implicaciones diver-
sas y aún contrarías entre si, que lo hacen
especialmente complejo. Todas Tas inter-
venciones han tratado de salvar, aunque
con modos y matices distintos, la comple-
mentaríedad de los diferentes factores que
interfieren en el problema.

La deliberación ha tenido muy presente
el carácter dinámico de la filosofía y teo-
logía sobre el derecho natural, que viene
progresando, especialmente, desde la «Pa-
cem in Terris». aunque sobre principios
básicamente inconmovibles en que dere-
chos y deberes tienen necesidad de enca-
jar debidamente.

En el plano de lo operativo los señores
obispos han distinguido lo que correspon-
de a su magisterio y lo que es propio de
la prudencia política que compete a los
gobernantes del Estado. Y han atendido,
desde' distintos ángulos de vista comple-
mentarios, a las siguientes realidades:

— La sensibilidad del pueblo español
ante este problema y otros que le son afi-
nes.

— La historia de la legislación vigente
y proyectada en esta materia de la obje-
ción de conciencia dentro del ordenamien-
to jurídico español.

— La atención que merecen los ciuda-
danos —católicos o no— que demuestran
la sinceridad de su actitud cuando por

mantener su objeción de conciencia tie-
nen que sufrir grandes penalidades.

Al término del debate, la Ponencia ha
hecho referencia a algunos puntos más
importantes de las distintas opiniones y
ha prometido convertirla en objeto de
reflexión por parte de la C.E. de Aposto-
lado Social para poder presentar a la
Asamblea plenaria inmediatamente sus su-
gerencias operativas.

Varios obispos han sugerido que la je-
rarquía española no debe adoptar unas
decisiones que vayan más allá de lo fi-
jado en los documentos del magisterio uni-
versal, ni otras que representen una acti-
tud regresiva.
CONCELEBRACION CON EL NUNCIO

A primera hora de la tarde tuvo lugar
una concelebración presidida por los car-
denales de Madrid, Toledo, Barcelona y
Sevilla, así como el nuncio de Su Santi-
dad. Han participado en ella la casi tota-
lidad de los obispos asistentes a la Asam-
blea.

El cardenal Tarancón ha pronunciado
una breve homilía en la que ha señalado
que «no es extraño que aparezcan entre
nosotros posturas diversas siempre que se
salve el gran mandato de Cristo al enviar
a sus apóstoles: que seáis uno. Con nues-
tras facetas y peculiaridades hemos de re-
presentar al mismo Cristo y ser expresión
del mismo Evangelio. Cristo es el centro
donde las divergencias se pueden unificar*.
También ha señalado a los obispos que
no deben dejarse impulsar por otras ra-
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zones o motivos que el de ser enviados de
Jesucristo para que el mundo crea.

RUEDA DE PRENSA
A continuación del acto eucaristlco ha

tenido lugar una rueda de Prensa, presi-
dida por monseñor Cirarda y a la que han
asistido los obispos monseñor Montero,
Dorado y Yanes.

Monseñor Montero ha empezado afir-
mando que los obispos «honestamente- ha-
blando necesitamos a los medios informa-
tivos» y ha hecho alusión a los dos temas
más destacados estudiados hasta el .mo-
mento, el de la «evangelizac.ión en el mun-
do actual» y el de la «objeción de concien-
cia». También ha hecho notar que el pro-
grama de la conferencia sigue su ritmo
normal a pesar de las tensiones que se des-
tacan en estos momentos en el mundo
eclesial español.

Respondiendo a si. la Conferencia había
tratado los temas de Zamora, Concordato
y de monseñor Palenzuela, mosseñor Mon-
tero ha contestado que sí se había tratado
de lo de Zamora. El presidente de la Con-
ferencia ofreció la oportunidad de que ex-
pusieran a la Asamblea los acontecimien-
tos especiales de que cada obispo habla
sido protagonista. Así, monseñor Tarancón
expuso su viaje a Roma, monseñor Jubany
su intervención en los sucesos de Barce-
lona y monseñor Añoveros los problemas
y gestiones que había realizado en rela-
ción con los sacerdotes recluidos en Za-
mora.

Respecto al.Concordato —ha proseguido
monseñor Montero— hasta el momento no
se ha tratado, pero eso no quita para que
con posterioridad se haga. Monseñor Ca-
saroli anunció que se mantendría en con-
tacto con el Episcopado español. Parece
que se hará alguna consulta. A este res-
pecto monseñor Cirarda ha hecho - notar
que la Conferencia Episcopal se ha pro-
nunciado ya en dos ocasiones sobre el Con-
cordato y que la Santa Sede conocía ya su
criterio.

Acerca de monseñor Palenzuela, contra
quien, al parecer, se ha presentado una
querella recientemente, monseñor Monte-
ro ha afirmado que el tema no había sido
tratado nada más que a nivel de contac-
tos personales. «Los obispos —ha afirma-
do— han sido sensibles a su situación a
nivel fraterno.»

Un observador ha preguntado-si había
noticias de que la Santa Sede quería reti-
rar al nuncio, o oue el Gobierno español
había pedido su retirada. La respuesta ha
sido negativa. Y ha explicado que tanto la
alusión de monseñor Tarancón en su dis-
curso de apertura como el aplauso de los
obispos había respondido a una muestra
de aprecio. Incluso, ha añadido, el nuncio
acompaña hoy a comer a los obispos.-^
Cifra.


